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Los frescos de Vila Arrufat en 
San Sebastián de Montmaior 
Dentro de nuestro movimiento artístico actual, tan complejo, tan desigual y desorien- 
tador, un hecho nuevo viene cobrando importancia estos últimos años; hoy, como en 
los comienzos del Renacimiento, nuestros mejores pintores vuelven a decorar los muros 
de las iglesias. Hay que volver con la  memoria al ambiente y normas artísticas domi- 
nantes unos años atrás, para darnos cuenta del contraste que esto significa y valorar 
este hecho en toda su importancia. 
En el orden espiritual demuestra que las almas más sensibles se dan cuenta de la  tras- 
cendencia del momento que vivimos. En el orden artístico puede señalar para el futuro 
un camino más seguro. 
Degenerado el arte por el arte en l a  complacencia en la  mancha, la  pincelada o el 
arabesco de la  línea sin apenas contenido de idea ni de forma, a punto de mor i r  de 
puro narcisismo, la  pintura vuelve de pronto donde estuvo, vuelve a lo  más ingenuo, 
allí por donde empiezan los niños a contar simplemente con el pincel una historia. 
, . 
-Acostumbrados a un arte que nos invita «a contentarnos con los primeros términos 
?:.-., : de nuestras impresiones» (Paul Valéry), que preconiza la  máxima intensidad con un 
. '. mínimo de elementos; acostumbrados a la  ciega exaltación de la  ingenuidad, de la  
- .  improvisación, del fuego del cielo, de pronto volvemos a decorar los muros con 
la  técnica al fresco que impone un arte meditado y resuelto donde no se puede confiar 
nada al azar. 
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Así, porque contrasta con el ambiente, al menos hasta ahora, dominante y porque 
f. encierra una lección de humildad, creemos que el hecho que estamos comentando 
'. .. 
ha de ser beneficioso para nuestra pintura. Aun en otro aspecto puede serle bene- 
ficioso, pues su colaboración con l a  arquitectura ha de ayudar ciertamente a la  pin- 
* 
tura a recuperar aquel sentido de nobleza y grandiosidad que desgraciadamente en 
. - . A .  . r . -  . las últimas generaciones ha perdido casi por entero. 
Por esto, aparte de resucitar una técnica por  algún tiempo casi olvidada, creemos 
que l a  importancia del hecho merece la  atención de nuestra revista y nos es grato 
presentar hoy como primer ejemplo los frescos con que Antonio Vila Arrufat ha deco- 
rado el ábside de San Sebastián de Montmajor. 
Perdida entre pinares en medio del Vallés, a doce quilómetros de Caldas, la  pequeña 
aldea de Montmajor cuenta escasamente doce casas; como tantos pueblos y aldeas 
catalanes, Montmajor vive aún de la  gran tradición románica, el culto se desarrolla 
en la  misma iglesia que se construyó en el siglo XI. N o  tiene en la actualidad párroco 
propio; allí celebra el rector de Gallifa, después de andar sus buenos quilómetros 
a pie o caballero de un mulo pardo. 
-. 
. t .  
. - La iglesia es de nave de cañón seguido, con crucero que no alcanza la  bóveda de la  
-; . . .- nave principal; el ábside principal, cuadrado, queda decorado exteriormente con las 
- .  - - típicas franjas y arcuaciones lombardas, un pequeño y airoso campanario señala exte- 
riormente el lugar que correspondería al cimborio. 
En esta pequeña aldea estuvo refugiado Vi la Arrufat en los años azarosos de l a  gue- 
r ra,  y allí murió su padre el pintor Vi la Cinca, que está enterrado en el pequeño 
cementerio junto a la  iglesia. Durante este período revolucionario l a  iglesia estuvo 
convertida en granja. El notable retablo gótico que poseía, entonces en vía de restau- 
ración, fué quemado. 
Una noche en que.el pintor volvía al pueblo de una de aquellas excursiones a que 
forzaba la  necesidad en período rojo, al l legar al Farell vió la  iglesia de Montmajor, 
como iluminada interiormente por un suave resplandor. Era l a  noche de Navidad; su 
padre hacía poco que había fallecido; Vi la Arrufat imaginó los ángeles descen- 
didos del cielo celebrando la  Nochebuena en el interior del templo, e hizo en su inte- 
r i o r  una fervorosa promesa: si terminaba con vida la  guerra, había de decorar la  
iglesia de Montmajor con las escenas de la  vida de San Sebastián. 

Gracias al fervor y generosidad de los «Amics 
de Sant Sebastih de Montmajor», la iglesia ha 
vuelto al culto con nuevo esplendor, y Vila 
Arrufat ha cumplido su promesa enriquecien- 
do las paredes con sus mejores frescos. 
Más de diez años transcurrieron desde que el 
pintor formulara el voto hasta que, tomando 
realidad, las imágenes quedaron fijas para 
siempre en los muros. El artista mismo ha ex- 
plicado cómo surgieron en su mente las pri- 
meras imágenes: «Poc a poc, una imatge 
borrosa de conjunt, sense detalls, anava des- 
triant-se, i amb els ulls tancats veia, millor dit, 
em sentia dins la venerable concavitat de I'ab- 
sis de la meva estimada ermita, acompanyat 
d'unes imatges una mica fantasmals que vol- 
taven a I'entorn meu i em miraven fixament, 
amb mirades sortides de rostres demacrats, 
febrosos, d'uns cossos apretats com si no hi 
cabessin, despedint un ale d'humanitat, amb 
gestos, no irats, sinó suaus, amb mans pausades 
que beneien, figures postrades sense afectació, 
i tot aixb exultat per una coloració chlida, pero 
sobria, on cantaven els ocres, mangres, negres 
i unes llampegades d'or, com esclats d'aci d'allh 
que desvetllaven d'aquella penombra, junt amb 
unes notes blanques, com boires, que eren una 
gran voleiadissa d'ales d'hngels ... » 
Contemplando los frescos de Montmajor, des- 
pués de leer estas líneas, uno se da cuenta de 
que Vila Arrufat ha conseguido algo muy di- 
ficil: apresar sobre el muro, con el pincel, la 
impresión sentida cuando aparecen por pri- 
mera vez las formas e imágenes vagas aún y 
lejanas en la  imaginación del artista. A mi en- 
tender, es precisamente porque la obra ha conservado 
enteramente el espíritu que la alentó desde el primer 
instante, que los frescos de Montmajor están tan per- 
I fectamente ambientados y superan las demás pinturas 
murales realizadas por el mismo Vila Arrufat incluso 
1 las de Tarrasa y la Salud. de Sabadell. 
A l  desarrollar sobre el muro las imágenes apareci- 
das en la  imaginación del artista, habla que puntua- 
lizar escogiendo unas escenas y figuras y adaptán- 
dolas al interior de un ábside románico, cuyo tipo 
de decoración mural es sobradamente conocido. La 
unión de las pinturas recién terminadas con la  ar- 
quitectura del siglo X I  ha sido natural y espontánea, 
sin que a Vila Arrufat se le acudiera ni por un 
instante hacer un «pastiche» de pintura románica. 
Adoptó hasta cierto punto las trpicas zonas de nues- 
tros ábsides románicos y aun algunos de sus más 
típicos motivos iconográficos, pero con una libertad 
de relación entre figuras y fondo, en los distintos 
sectores, que no, tiene nada que ver con la rlgida 
I relación que impone en todas sus partes la decora- ción mural bizantina. 
- .  - 
Pantocrátor rodeado de los simbolos de los cuatro 
evangelistas, en la misma disposición escogida, por los 
pintores románicos en la decoración de las capillas 
de ábside cuadrado, Vera Cruz de Maderuelo, San 
Martln de Fonollar. En los flancos de la bóveda, en 
el mismo sentido de las figuras de estas dos capillas, 
En el sector central de la bóveda, ha pintado el 
o sea paralelos al testero, ascienden los ángeles que llevan Los frescos de Montmajor presentan una variación nota- 
la  palma y corona de laurel, símbolos del martirio. También ble sobre la técnica habitual y corriente. Se pinta general- 
por el arco triunfal ascienden los ángeles con los slmbolos mente, con colores diluidos en agua, sobre una última im- 
de la Pasión de Cristo. primación de cal, a veces mezclada con polvo de mármol 
o arena del río, antes de fraguar, o sea que se pinta sobre 
De la disposición en zonas, se adoptó el zócalo decorado una pared blanca. vila ~~~~f~~ di6 a toda la iglesia una 
con cortinas desprovistas de temas da adorno. im~r imación no de'cal pura, sino coloreada con almagre. 
Interrumpida en el centro, por la hornacina con la talla 
del santo, la franja central con los santos convertidos por 
el capitán de la guardia de Diocleciano, se continúa por el 
lado del Evangelio con la  aparición de Jesucristo, rodeado 
de siete ángeles, dando el ósculo de paz a San Sebastián, 
y por el lado de la Epístola, donde hay una pequeña ven- 
tana, con la muerte del santo mártir apaleado en el circo. 
Impresionante esta hilera de santos: los de la derecha, 
Epístola, con sus rostros enjutos y mirada fija, tal como los 
soñara el artista, tienen la majestad del hieratismo bizan- 
tino. Allí están Marco y Marceliano, los caballeros roma- 
nos asaetados como San Sebastián; sus padres Tranquilino 
y Marcia, convertidos; Castor e Irene, la que recuperó el 
cuerpo del santo después del primer martirio, y el mismo juez 
Cromacio con su hijo mártir. Este es quizá el mejor trozo de 
pintura por la estructuración de los pliegues, especialmente 
las figuras de la izquierda, Marceliano y Tranquilino. 
Con.una emoción más dulce, sin desentonar, están al lado 
del Evangelio, junto con otros santos, Micóstrato, oficial 
del juez, con su mujer Zoe, el alcaide Claudio con las 
llaves, y Cástulo, el oficial del emperador mártir. 
Esta hilera de los santos convertidos por el santo patrón 
de Montmajor forma, con las figuras arrodilladas que vie- 
nen a romper la monotonla, un excelente friso, que cierta- 
mente quedará entre lo mejor de las pinturas murales 
realizadas en nuestros dias. 
En la parte superior del testero, separadas por la ventana 
que una decoración elemental ha venido a convertir en 
sepulcro, dos escenas simbolizan las distintas actividades 
del santo mártir. 
A un lado, San Sebastián devuelve la palabra a la muda 
Zoe, haciendo la señal de la cruz sobre su boca; un ángel 
presenta los Evangelios. A l  otro, San Sebastián es padrino 
de Tranquilino, el anciano que querla detener la ejecu- 
ción de sus hijos y acabó él mismo mártir cristiano. 
La composición de esta parte es más libre, pues se ha 
buscado el equilibrio por compensación, sin ninguna suje- 
ción a la  simetria que ligaba la decoración románica. Se ha 
cuidado especialmente la compensación en los blancos, que 
adquieren singular importancia, y en el oro de los nimbos. 
A l  fondo de las figuras principales de ambas escenas, una 
multitud de cabezas que llenan los pequeños arcos de 
sucinta arquitectura, como los de los frescos de los inicia- 
dores del Renacimiento, le ha servido al artista para evo- 
car «aquelles primeres multituds romanes, tot just con- 
vertides, omplint i orant, clandestinament, dins aquelles 
tenebresn. 
~ s i o  de preparar un fondo de color, tan corriente e; la 
pintura al óleo, le ha servido al fresquista de San Sebastián 
para alcanzar matices y calidades nuevas. Los blancos, 
especialmente, las ropas, los ángeles, adquieren mayor 
importancia; aquellas «notes blanques com boires ... » de 
que hablaba el artista. Le ha servido también para am- 
bientar la capilla con un aire de misterio que corresponde 
perfectamente a los temas y no desdice en absoluto de la 
arquitectura. Y aun puede que haya sido causa de que Vila 
Arrufat se moviera con mayor libertad en estas pinturas 
logrando una factura más suelta y acercándose más a su 
labor anterior de pintor de caballete. No  hay que olvidar 
su maestrla en la pintura al óleo, demostrada en la Nacio- 
nal de Barcelona de 1942, por ejemplo. 
Su técnica no tiene pues, en el detalle, ninguna relación 
con la rigidez de la fórmula pictórica del siglo XII - aquel 
describir y acusar, modelando con trazos negros y blancos, 
superpuestos en seco -, es mucho más libre y espontánea, 
deja visto, cuando le conviene, el fondo colorado del muro 
o trenza sobre él, con pincelada dividida y cruzada, con- 
siderada propia del impresionismo. 
Como se ha dicho antes, Vila Arrufat ha reanudado en 
los frescos de San Sebastián el empleo del oro en los nim- 
bos de los santos. Aunque raramente en uso desde el 
siglo X I  en que la pintura al fresco alcanzó su perfecta 
madurez, el resplandor del oro siempre encanta los ojos, 
y más s i  su fulgor, como en el ábside de Montmajor, brilla 
en la semioscuridad. 
El artista no ha pretendido en estos frescos hacer alardes 
de dibujo ni de técnica: ha puesto, naturalmente, de mani- 
fiesto sus cualidades de pintor y su saber de artista, pero 
siempre dentro de una tónica de gran simplicidad; como 
en el románico, sus figuras están casi todas de frente o de 
perfil; no le han preocupado los efectos de perspectiva, 
ni situar, según el consejo de Leonardo, el punto de vista 
a la altura del ojo del espectador. 
Contando en los muros de Montmajor la historia del már- 
t i r  romano con la  misma fe.sencilla, con la  misma devo- 
ción de los cristianos que erigieron aquella iglesia, Vila 
Arrufat ha venido a ser, a nueve siglos de distancia, SU 
perfecto continuador. 
Por esto sus frescos están tan cabalmente ambientados en 
las paredes de la iglesia que los cobija. 
Por esto nos atrevemos a presentar San Sebastián de Mont- 
major como un ejemplo vivo de nuestra religiosidad y de 
nuestro arte. 
l. M. S. G., Arqto. 
